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			Les années qui viennent doivent être 

			celles d’une nouvelle hiérarchie des valeurs,

			 au sommet de laquelle la science, l’intelligence, 

			la volonté d’apprendre et de transmettre 

			seront les vertus les mieux reconnues et les plus respectées.

			FRANÇOIS HOLLANDE, 15 mayo 2012

			Discours en hommage à Jules Ferry

			El destino nos destroza como si fuéramos de cristal,

			y nuestros pedazos nunca más vuelven a juntarse.

			ABUL ALA AL-MARRY

			Poeta árabe del siglo XI, ciego y librepensador

		

	
		
			PRÓLOGO

			Cuando el profesor Francisco Michavila me invitó a que escribiera el prólogo de este libro, en el que reúne una parte de sus artículos publicados en los últimos años sobre el llamado «proceso de Bolonia», decidí hacerlo por dos motivos.

			El primero y fundamental, por el autor. El profesor Francisco Michavila es un universitario de contrastada vocación docente e investigadora, atento a las necesidades e intereses de sus alumnos y colegas y fuertemente comprometido con la institución universitaria, tanto como rector de la Universidad Jaume I como en su calidad de secretario general del Consejo de Universidades.

			El segundo, porque esta obra trata sobre la Educación Superior con la que Banco Santander tiene una alianza única a través de convenios con 1.020 universidades de 17 países, porque estamos convencidos de que la verdadera riqueza de las naciones reside en el nivel y calidad educativa de sus ciudadanos, en su capacidad para generar nuevos conocimientos y para incorporar los avances científicos y tecnológicos a sus actividades sociales y productivas.

			La universidad española ha evolucionado de manera importantísima en las últimas dos décadas, confirmando su papel como una institución clave de la transformación social y como motor de nuestro progreso social, cultural y económico, y por tanto, como una institución socialmente rentable y económicamente productiva.

			En los últimos años ha experimentado una auténtica revolución, adaptándose al Espacio Europeo de la Educación Superior (EEES), superando con éxito dificultades económicas, administrativas, políticas y culturales. El objetivo de armonizar los sistemas universitarios nacionales para que sean compatibles y garanticen ciertos estándares de calidad es condición necesaria para conseguir la libre movilidad de estudiantes universitarios en Europa. Para ello es imprescindible contar con el reconocimiento automático de los estudios parciales que realizan en cualquier otra universidad de ese ámbito geográfico, así como por el reconocimiento de títulos y la libre circulación de los titulados universitarios. 

			El profesor Michavila ha escrito mucho durante los últimos años sobre la trascendencia del Espacio Europeo de Educación Superior, y las dificultades y riesgos en su diseño e implantación. Ahora nos presenta una obra en la que no solo ordena y estructura lo ya publicado en cuatro capítulos temáticos sino que aporta nuevos comentarios de gran utilidad como resultado de su visión privilegiada de la universidad en las sociedades modernas. 

			Quiero felicitar al profesor Francisco Michavila por esta publicación, que es una lectura obligada para tener una perspectiva integral de lo que representa el «Plan Bolonia».

			EMILIO BOTÍN

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Hace cuatro años, en octubre de 2008, presenté mi libro La Universidad, corazón de Europa. Con su publicación pretendía cerrar una trilogía, de la que junto al anterior formaban parte La salida del laberinto. Crítica urgente de la Universidad, editado en 2001 y Contra la contrarreforma universitaria. Crónica esperanzada de un tiempo convulso, que había visto la luz tres años más tarde, en 2004. Daba con aquel texto —o pretendía dar— por cerrado el proceso de reflexión sobre la universidad española que había llevado a cabo durante los ocho años anteriores. Los tres volúmenes tenían en común su carácter recopilador de mis textos, publicados en diversos medios de comunicación o revistas especializadas, y eran continuadores de otros tres volúmenes escritos en colaboración: La universidad española hoy y La universidad española hacia Europa, con Benjamín Calvo, y Hacia una nueva universidad. Apuntes para un debate, con Antonio Embid. Aquella tarde de octubre en la Residencia de Estudiantes sentí nostalgia por entender que era el punto final de un periodo de mi vida en el que el pensamiento y el interés por el devenir universitario habían ocupado un lugar destacado. 

			Cuatro años atrás, en el momento de aquel encuentro con amigos en esa entrañable casa para los que somos institucionistas que es la Residencia, apenas había indicios de la crisis económica en la que la sociedad se iba a ver inmersa poco tiempo después. Solo hacía unos días, un mes escaso, que el cuarto banco de inversiones americano, Lehman Brothers, se había declarado en quiebra, y nadie hablaba de crisis financiera o de los graves problemas económicos que se avecinaban. Más aún, las expectativas eran otras, eran de crecimiento, y la principal reivindicación universitaria se centraba en la asignación de mayores recursos para conseguir objetivos más ambiciosos. La construcción ilusionada de la universidad de los europeos, el denominado proceso de convergencia europea, ocupaba un lugar destacado en los debates, también las controversias y las expectativas universitarias de alcanzar un futuro mejor. En aquel tiempo, todos situaban el horizonte deseado en el año 2010, en el que se anunciaba la culminación de una reordenación profunda y común de los estudios universitarios europeos.

			La crisis económica lo ha cambiado todo. Lo empezó a cambiar pocos meses después de la publicación de aquel libro mío. Si se mira hacia atrás, aunque solo sea cuatro años, todo resulta muy viejo. Casi todo es diferente. Han pasado muchas cosas, se han colado tantas angustias por las rendijas que deja la vida, que han hecho que el blanco de entonces se convirtiese en negro, las esperanzas en dificultades y los deseos de avanzar en voluntad de resistir, de no retroceder. Ante tantos inconvenientes acumulados, el análisis y el compromiso constituyen ahora dos valores esenciales para no desandar demasiado trecho o, incluso, para seguir adelante. Por eso, poco a poco y día a día, he ido cambiando en mi posición de aquel tiempo ante los problemas universitarios y he pensado, y pienso, que debía seguir con mis reflexiones previas, no poner el deseado punto y aparte, continuar con mis argumentos y buscar, junto a otros, soluciones. Mi posición privilegiada, desde la dirección de la Cátedra UNESCO me permitía y me permite hacerlo. Y no me valen las coartadas en las que amparar una cierta comodidad personal. Llegado el momento, hoy, la palabra tetralogía sustituye a la de trilogía y no pasa nada, aunque esta última me suene más hermosa o tenga más musicalidad.

			Las palabras son un tesoro de los poetas y de los pensadores. Palabras firmes, palabras pausadas, de razonamiento y de exigencia. Decía León Felipe, en 1944, en El poeta y el filósofo, que no sabía cuál era «la primera palabra que dijo el primer filósofo del mundo. La que dijo el primer poeta fue: ¡ay!». ¿Será nuestro tiempo un tiempo más de poetas que de filósofos? De lo que no cabe duda es de que es un tiempo en el que hay que atreverse, un tiempo para la valentía y para la rebeldía personal, en sintonía con aquella idea de Machado de que «los que están de vuelta de todo son los que nunca han ido a ninguna parte».

			Mucha agua ha pasado bajo el puente en estos cuatro años. Muchos sueños se han desvanecido. Muchos planes se han quedado en textos con los que se emborronaron papeles y han acabado en la papelera. Ha sido un tiempo convulso pero no del todo mediocre; algunas de las ideas o de los planteamientos surgidos, a pesar de las circunstancias y de ir a contracorriente, han sido brillantes y hubieran sido muy fértiles si las condiciones hubiesen sido menos desfavorables. Un ejemplo de que ha sido así es el intento de la creación de una red de Campus de Excelencia. Donde antes predominaba la rivalidad o la desconfianza con el vecino, ahora se impone la voluntad de colaboración y la búsqueda de intereses comunes. Por ejemplo, los Campus Moncloa, Atlántico Tricontinental o Hábitat 5U son pruebas tangibles de que la voluntad de mejora y la creatividad universitaria tienen por delante aún mucho camino por andar, a poco que se les deje. También, bastantes de las cuestiones pendientes de resolverse hace cuatro años en la reforma de las universidades siguen estando pendientes. La poca firmeza o las actitudes timoratas, amparadas cuando no excusadas por las adversidades financieras, han dejado en la cuneta no pocos propósitos nobles. 

			Parece que ha sido una eternidad el lapso de los cuatro años transcurridos. ¿Quién se acuerda de las ilusiones y las expectativas optimistas que se generaron con la culminación de los procesos vinculados con la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior? Incluso, ¿qué fue de aquellos movimientos de rechazo a la «mercantilización» que según algunos amenazaba a la universidad con esos cambios europeizantes? Aunque no se diga de manera clara, empieza a extenderse una corriente de opinión que etiqueta todo aquel movimiento renovador de obsoleto. O de superfluo. ¡Vaya paradoja! Es como si todo lo que no sea economía fuera visto como frivolidad. Pero esto no es así, ni será así en adelante. El miedo paraliza. Dice Paulo Coelho que solo una cosa vuelve un sueño imposible: el miedo a fracasar. Con el viento soplando en contra, una tentación no menor es ponerse a resguardo de cualquier tempestad, evitar males mayores y pensar poco en los demás. Sin embargo, la búsqueda de la salvación individual es corrosiva y destructora de los más hermosos ideales y los más atractivos proyectos colectivos, que tanto costaron edificar. El paso siguiente, casi inevitable, es el abandono a su suerte, a su mala suerte, de las instituciones que se hallan en posiciones más débiles.

			A los males previos, a las tribulaciones anteriores, se suma en la actualidad una sensibilidad política escasa hacia la educación. Una visión del Gobierno que responde a un modo de concebir la sociedad, que no distingue las inversiones educativas de otro tipo de gastos. Si hablan de recortes, que a ellos les gusta llamar ajustes, éstos alcanzan a todos. De la tijera no se salvan los presupuestos educativos, ni los programas de investigación. Las consecuencias pueden ser funestas. Recuerdo, tiempo atrás, una intervención de mi admirado Juan Vázquez —en aquel momento era rector de la Universidad de Oviedo y presidente de la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas— que en una sesión plenaria del Consejo de Universidades, y ante un cambio legislativo importante y poco fundado, hablaba de que la situación de la universidad era similar a la de un avión en el que a la mitad de un vuelo se pretendiese cambiar el motor. Ahora no vale esa imagen, por suave; sencillamente, lo que hacen los actuales dirigentes, o pretenden, es apagar el motor.

			No ocurre igual en otros países de nuestro entorno, donde el valor del esfuerzo educativo tiene una consideración diferente y no menguan los recursos, sino que crecen, en Francia, en Alemania, etcétera. Tengo la percepción de que las manos que modelan hoy el futuro del sistema universitario en España, o que pretenden hacerlo al cabo de estos cuatro agitados años, carecen de la sutileza y del entendimiento necesarios, del valor y la visión imprescindibles en los buenos políticos, que son aquellos que, cuando se ocupan de estos asuntos, son capaces de entender que la educación y la investigación son dos claves esenciales para que un pueblo pueda soñar un futuro satisfactorio. 

			Siento envidia de otros pueblos donde las cosas no ocurren igual. Admiro a Francia, y su presidente Hollande me da motivos para hacerlo. El día de su toma de posesión como presidente de la República Francesa, siguiendo la tradición de las ceremonias habituales en ese tipo de acontecimientos François Hollande decidió honrar los valores de la educación y la investigación, homenajeando a Jules Ferry, el creador de la escuela laica y obligatoria en su país mediante la promulgación de la popular ley de 28 de marzo de 1882, y a Marie Curie, paradigma del progreso científico. Cuando, a pesar de todas las dificultades y del descreimiento de muchos, paso a paso se abren camino los valores de la educación activa y la idea de que educar es más que enseñar, y que no importan solo los conocimientos sino también los métodos que se emplean para transmitirlos, cabe recordar aquello que Jules Ferry, en agosto de 1879, siendo ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes en el gobierno de la III República, decía: «Car savoir est une chose, enseigner ce qu’on sait est une chose bien plus difficile. On peut être un bachelier très éminent et cependant être un très mauvais maître d’école. Cette nécessité d’une préparation tout professionnelle est manifeste pour ces délicates fonctions».

			Si el primer libro de la trilogía se titulaba La salida del laberinto, esa misma cabecera podría emplearla también en este que ahora nace. El título sería sugerente, pero quizás el lector podría al final sentirse defraudado, pues la tarea es ardua. ¿Cuál es la salida de la situación actual? La respuesta global sencillamente no la sé. Pero en las páginas que siguen en este volumen se contienen algunas pinceladas de un cierto «retrato futurista», aunque esté incompleto. Hay asuntos en los que procede afirmar, otros en los que toca negar. Lo que no ayudará para encontrar la salida es la reducción de la inversión en educación, tampoco el aumento de las horas lectivas de una gran parte del profesorado, en lugar de pedirles nuevos compromisos educativos, activos e innovadores. Tampoco servirá a la causa universitaria el incremento desproporcionado de los costes de las matrículas, pues ya eran de las más altas que había entre los países europeos. 

			La universidad es uno de los valores más firmes y consolidados que existen en la sociedad actual. No puede concebirse nuestro mundo sin que los centros de educación superior y de investigación ocupen uno de los puestos esenciales. Así ocurre en Norteamérica, pero también en los países sajones y en la Europa continental. En los últimos tres decenios la universidad española ha rendido buenos frutos: gracias a ella la formación de capital humano de nuestra sociedad ha progresado grandemente. También lo ha hecho la investigación, aunque sea más en cuanto a sus resultados cuantitativos que en el impacto de los resultados científicos logrados. Nuestra universidad tiene defectos que corregir. Bastantes, pero también tiene grandes virtudes y dispone de una materia prima capacitada y competente. 

			El momento actual es de agobio, de escasez de recursos y de dificultades presupuestarias, pero el mundo no se acaba en este tiempo difícil. El segundo de los libros que he venido citando, Contra la contrarreforma universitaria, terminaba con un artículo que se titulaba «Próxima estación: esperanza». Salvados sus datos temporales —es de mayo de 2004 y lo publiqué en el diario El País—, su visión del mundo universitario también podría servir aquí y ahora. En él se decía: «Para que pueda contribuir al pluralismo social, la universidad ha de ser flexible, adaptable y tolerante». La esperanza de un tiempo mejor es irrenunciable; también es incompatible con la pasividad. Demos los pasos necesarios para recuperar la esperanza y conquistar el futuro. La educación de los jóvenes, el progreso científico y tecnológico que desarrolle la vida ciudadana, son el auténtico corazón de ese cuerpo social, a veces confuso, a veces atormentado, a veces desorientado, pero siempre apasionante, que es Europa, nuestra amada Europa. Una Europa que es capaz de salir adelante de cualquier encrucijada, y en ello tendrá mucho que ver su universidad. 

			La búsqueda de la salida de este atolladero se ha de hacer caminando; más aún, buscando el camino apropiado. Se necesitan soluciones nuevas para problemas nuevos; se necesitan soluciones nuevas también para problemas antiguos. Soluciones basadas en la inteligencia, en la sutileza y en el buen hacer, no en recortes hechos a base de emplear el hacha que amputa bruscamente y que solo sirve para mostrar un tipo de músculo y de poder que el tiempo, más temprano que tarde, desvanece.

			Bolonia en crisis es un libro lleno de cuestiones de hoy y de mañana, de búsquedas, aquí y allá, de buenas prácticas que importar, de aprender de América, a la vez que de destacar lo mejor que caracteriza al proyecto europeo de convivencia. Recoge tanto los sabios principios en los que se fundó el Massachusetts Institute of Technology como las razones y los resultados que llevaron a José Castillejo a impulsar la creación de la Junta para la Ampliación de Estudios. 

			El libro está lleno de preguntas, algunas con su contestación, otras incitando al lector a que se posicione y proponga su visión singular de la cuestión correspondiente. Bolonia en crisis se estructura en cinco partes. En cada una se recogen artículos y ensayos cortos publicados aquí y allá. Unos en periódicos de tirada nacional, otros de ámbito más regional o local; otros en revistas especializadas, y en revistas de carácter generalista, y algunos, los recogidos en el último bloque denominado «Blogs», publicados en medios electrónicos. Se inicia con reflexiones sobre el tiempo actual bajo el título «Con el viento en contra», a la que sigue otra parte más extensa dedicada a analizar la tarea que aguarda en un apartado denominado «Un camino por recorrer». Completan la obra dos capítulos diferentes, uno dedicado a las esencias que deben caracterizar la educación y que lleva por título «El oficio de educar» y otro denominado «Una voz con acento social», en el que tienen cabida planteamientos y tomas de posición ante diversos problemas de actualidad. 

			La lectura página tras página del libro, empezando por la primera y acabando por la última, puede plantear al lector la cuestión de la estructuración temática y cronológica de la obra. Su hilo conductor. No puede negarse la reiteración de los temas. ¿Cómo abordarla, cómo entenderla? La respuesta es sencilla: responde a la evolución del pensamiento de quien lo ha escrito, con sus certezas y sus dudas. Un pensamiento que no es lineal, que tiene insistencias y renuncias. Este planteamiento permite, quizás, y a la vez, visualizar o intuir una crónica de este tiempo convulso.

			Bolonia en crisis recoge mi pensamiento sobre la universidad de nuestros días, sus luces y sus sombras. Es mi visión, acertada o desacertada, que siempre he procurado deslindar de otras colecciones de libros en las que me hallo envuelto y que, a menudo, impulso; libros colectivos, en los que mi contribución es una pequeña parte del conjunto. Obras colectivas, llenas de contrastes y riquezas como son las generadas a raíz de los encuentros bienales de Benicàssim. Obras que, por otra parte, abordan temas monográficos. Tal es el caso de la más reciente El día después de Bolonia, cuyo título abunda en la cuestión que aquí nos ocupa aunque su contenido tenga poco que ver y sea muy diferente. Como autor de Bolonia en crisis me muestro tal como soy: vulnerable, apasionado, comprometido. Esa es la razón del bloque de textos que dedico a cuestiones sociales, difíciles de disociar de mi quehacer como educador e investigador.

			Bolonia en crisis es una obra individual, pero no la de un autor aislado. Para hacerla posible he podido contar con el magnífico trabajo de muchos buenos amigos y colaboradores. Javier García Delgado, Mayte Llorente, José María Madrigal, Jorge Martínez y otros colegas y buenos profesionales la han hecho posible. 

			En esta ocasión el prólogo es de un destacado protagonista social, no un académico o un político, como en los libros precedentes. La obra se honra con el prólogo de Emilio Botín, cuya gran sensibilidad por los temas educativos y universitarios, en particular, es conocida, reconocida, respetada y admirada. Mi agradecimiento al ilustre banquero, empresario y pensador que es Emilio Botín por el honor que me hace.

			Ante un proceso como el que aquí se denomina de Bolonia en crisis, no hay que esperar a que escampe, a que luzca el sol y mejoren las circunstancias. Lo que procede es movilizarse y superar las dificultades. En su reciente libro Le chemin de l´espérance, Stéphane Hessel y Edgar Morin apuntan que «notre époque de changements serait le prélude d´un vrai changement d´époque». Ambos autores indican algunas de las razones que amparan hoy la movilización. Afirman que «il est capital d´enseigner non seulement des connaissances, mais ce qu´est la connaissance, menacée par le danger du dogmatisme».

			Llegados a este punto, y para ir concluyendo estas reflexiones in­troductorias, quisiera señalar que no debemos limitarnos a indicar «lo que hay que hacer», que deberíamos ir más allá y plantearnos también «quién debe hacerlo». La respuesta a cuestión tan trascendente nos remite a la idea de la solidaridad intergeneracional.

			La entendí bien cuando conocí hace un tiempo a Leocadia Bartual, una mujer extraordinaria que hoy tiene 95 años. Su vitalismo, su entrega y generosidad me enseñaron, con sencillez y grandiosidad, lo que significa luchar porque las siguientes generaciones vivan en un mundo más habitable, más humano, más justo. La conocí cuando me dio una fotografía de mi padre, que fue alumno del suyo, maestro, en sus estudios primarios. 

			También la intuyo, más que la comprendo por medio de un ejercicio de racionalidad, en la relación que tengo con muchos de mis alumnos, deseosos de aprender, de ser mejores. Alumnos de ayer y de hoy. Cuando la atención que les debemos como profesores es suficiente, cuando nuestra capacidad de inocularles un deseo de superación es certera y no repara en distancias artificiales, entonces recibe una respuesta ilusionada. Ahí se percibe lo que significa esa solidaridad de unas generaciones con otras, la solidaridad de los de ayer con los de hoy, de los de hoy con los de mañana. Son buenos ejemplos de ese dar el testigo alumnos que fueron o que son, como Rubén, Clara, Nico, Alejandro, José María, Jaime y tantos otros.

			Bolonia en crisis, en sus dos acepciones. Crisis como escasez, como época con dificultades; sí, así se entiende generalmente. Pero también en su otra interpretación etimológica griega: crisis como una situación sujeta a evolución y a cambios críticos, o como un momento decisivo. 

			Ambas lecturas del título del libro tienen cabida en su texto. No es cuestión de optimismo o de pesimismo, sino de voluntad de superar las dificultades, apretando los dientes y poniendo todo nuestro interés y capacidad en conseguirlo. 

			FRANCISCO MICHAVILA
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			BOLONIA EN CRISIS

			Red-U, noviembre 2011

			Hace diez años todo en la universidad estaba impregnado de un sentimiento de esperanza en el porvenir. Las expectativas eran grandes, se abría un tiempo de grandes oportunidades. El horizonte del año 2010 representaba la frontera de la tierra prometida para la educación superior de los europeos. Nadie tenía la bola de cristal con la que adivinar cómo iba a ser la primera década del nuevo siglo, pero el optimismo en aquel entonces era la causa ganadora.

			Poco más de diez años después, el primer objetivo pretendido en la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior se ha alcanzado. Las universidades de los países participantes en el proceso armonizador comparten la estructura y la manera en que ofertan sus estudios universitarios, en las enseñanzas de grado al menos. Sin embargo, son muchos a los que les sabe a poco este logro y piensan que la renovación de la oferta académica realizada se ha preocupado más del cambio formal de la oferta de nuevas enseñanzas que del fondo de la cuestión; que no basta con cambiar los nombres de las titulaciones y actualizar en parte algunos de los contenidos. ¿Qué pasa con las metodologías?, ¿basta con proclamar el predominio del aprendizaje sobre la enseñanza para lograrlo?

			En éstas estábamos cuando llegó la crisis. Había llegado el momento en que procedía definir cuál debía ser el siguiente paso a la reorganización de los estudios, y las sociedades que debían alentar la transformación universitaria se han visto envueltas en un tiempo turbulento, lleno de malos datos macroeconómicos y de augurios de un futuro incierto o difícil. 

			El bienestar de los europeos está amenazado. Sus pilares, entre los que ocupa un lugar esencial la educación, dañados. Las cuentas económicas no cuadran y el mensaje es claro: hay que recortar los gastos públicos. Unos dicen que se gasta más de lo que se puede, otros distinguen entre lo superficial y lo sustancial. Separar el grano de la paja. El grano sería la educación o la sanidad, la paja otros dispendios superfluos.

			Si nos restringimos al caso de las universidades españolas, cuyo presupuesto el año pasado rondaba los 11.000 millones de euros, los ingresos provenientes de las arcas públicas no fueron suficientes para cubrirlos. En unas comunidades autónomas los presupuestos de las universidades se vieron afectados por recortes en los ingresos de un 5 por 100 aproximadamente, en otras de un 15 por 100, y las restantes hallaron acomodo en valores intermedios entre esos extremos. O sea, que según estimaciones de las propias universidades, la crisis económica generó un desfase presupuestario en torno a los mil millones de euros.

			Ante esa situación, es lógica la duda sobre qué hacer. ¿Paralizamos la universidad o la hacemos menos activa, en espera de tiempos mejores? Una primera opción, quizá la más simple, es dejarse llevar por ese viento que ahora sopla en contra y esperar a que el vendaval económico amaine. Las aguas bajan revueltas para las personas y para las instituciones, y quizá pueda parecer lo más adecuado permanecer en un prudente reposo. Si no hay suficientes recursos económicos, recortemos. Cerremos las bibliotecas los días de vacaciones o apaguemos antes la luz de los edificios. Primero lo más fácil, luego todo aquello que se precise, a lo que obligue el equilibrio presupuestario. 

			¿Se puede permitir la sociedad esa atonía universitaria? ¿Es una buena decisión pensar en limitaciones educativas? Si se acude al dato, avalado por organismos internacionales sobre el retorno que genera la inversión en educación superior, estimado entre tres y cuatro veces de los recursos gastados, parece que solo una visión cortoplacista puede encontrar razonable que ante los problemas económicos se limiten los medios educativos. 

			La tendencia española no es diferente de la que ha venido siendo causa de debates en diferentes foros internacionales. La Conferencia de la OCDE sobre educación superior, celebrada en París en septiembre de 2010, tenía un título revelador: «Doing more with less».

			Ante las dificultades económicas, otras sociedades europeas están reaccionando de un modo distinto a como ocurre actualmente en España. Quizás estimulados por el principio de que «en educación se invierte, no se gasta» o simplemente porque tienen los políticos de esos otros países las ideas más claras que los nuestros, en estos tiempos difíciles no dudan en hacer crecer los medios destinados a la educación superior y la investigación. 

			Así ocurre, por ejemplo, en Francia donde el presupuesto de las universidades para el año 2011 ha tenido un incremento de 4.700 millones de euros, a los que hay que añadir un fondo adicional de otros 8.000 millones de euros destinados específicamente a la creación de nuevos campus de excelencia internacional. También en Alemania, aunque de una manera más modesta, han crecido los presupuestos universitarios en 2011. En otras sociedades europeas avanzadas, como son los Países Bajos o Suiza, tampoco los presupuestos universitarios han sufrido recortes. 

			El alegato anterior no pretende justificar cualquiera de los gastos actuales de los campus universitarios. Hay ineficiencias y deben corregirse. Se pueden gestionar mejor los presupuestos universitarios, como en cualquier otra institución. Lo que pretenden las afirmaciones que preceden es que no se paralicen los cambios mayores que en la actualidad precisa la universidad. Si en estos años, por complicados o por escaseces que haya, la universidad no da el salto cualitativo que se requiere, cuando se recupere la senda del crecimiento económico y el desarrollo tecnológico se acelere nuevamente los centros de investigación y educación superior no estarán en condiciones de asumir los nuevos roles sociales que pocos años atrás se les adjudicaban.

			La suma de voluntades que sintetiza la palabra Bolonia es un hecho excepcional en la historia de la educación superior europea. La aventura de construir la nueva universidad de los europeos rompe con una inercia decadente de más de cincuenta años. Una oportunidad así se da cada mucho tiempo. En una época como la que vivimos, en la que las informaciones de tipo económico ocupan los espacios más destacados en los medios de comunicación, una frase de la declaración que suscribieron en la Sorbona en 1988 los ministros responsables de la educación superior de Francia, Alemania, Italia y Reino Unido resultaba al menos premonitoria: «Al hablar de Europa no solo deberíamos referirnos al euro, los bancos y la economía, sino que también debemos pensar en una Europa de conocimientos». 

			Para hacer realidad esa Europa de conocimientos es necesario incrementar la movilidad de los estudiantes y los profesores —cuya primera fase ha sido espléndidamente recogida en el programa Erasmus—, facilitar la cooperación europea para la garantía de calidad y promover la dimensión europea de la educación superior. En estos últimos aspectos casi nada está hecho; mejor aún, todo está por hacer, desde la constitución de una red de agencias que midan bien los resultados educativos y aseguren la equiparación entre países de los niveles alcanzados, hasta la vinculación de los programas de estudios de postgrado con las prioridades investigadoras contempladas en el Espacio Europeo de Investigación. 

			El primer paso en el camino de Bolonia, o los caminos de Bolonia como bien le gusta decir al profesor Juan Vázquez, está claro y más o menos dado. El último paso sería el que permitiría alcanzar una universidad potente en investigación y situada en el centro del «escenario social». La transformación de un conjunto de sistemas universitarios nacionales yuxtapuestos en un sistema global europeo de educación superior e investigación debe incluir como principales las estrategias de internacionalización, basadas en la cooperación activa entre los europeos.

			La puesta al día de los contenidos y los métodos educativos tiene una razón fundamental de ser. No es otra que la formación de profesionales y ciudadanos a la vez. Se ha de atender al mercado laboral y se ha de formar la conciencia ciudadana de los habitantes en la nueva patria europea. La revisión de los principios que sustentan el aprendizaje, la mayor y más fluida relación entre profesores y estudiantes y la europeización de los contenidos y los modos de la educación superior son tres de los componentes esenciales del proceso. 

			Hay en el idioma francés una palabra, tournant, que vale como pocas para describir el momento actual de la universidad. El término tournant puede significar reorientación o cambio de tendencia, o, dicho de otra forma, el final de una época y comienzo de otra. Un momento crucial para una sociedad o para una institución, en el que se producen cambios considerables. Ese es el perfil que se ajusta adecuadamente al tiempo presente de la universidad europea y en particular de la universidad española. El tránsito de un pasado del que hay que hacer balance a un futuro lleno de incertidumbres, dudas y esperanzas.

			Echando la vista atrás, pocos pueden rebatir de modo riguroso que el trabajo realizado por la universidad española en los tres últimos decenios haya sido satisfactorio. Las universidades, unas más consolidadas o con más historia a sus espaldas y otras de reciente creación, han ayudado al importante avance de la sociedad española en la formación de su capital humano, y al destacado incremento que ha tenido lugar en la producción científica y la publicación de los resultados de investigación.

			El déficit educativo crónico de la sociedad española, que ha lastrado durante centurias su desarrollo social y económico, ha sido corregido en gran parte durante el periodo citado. Si la comparación se limita exclusivamente a los últimos quince años, el porcentaje de población que carecía de educación secundaria de grado superior en España era del 69 por 100, frente al 41 por 100 de Francia o al 17 por 100 de Alemania (datos del año 1997). En el año 2009 esa cifra se había reducido al 48 por 100 en el caso español, frente al 30 por 100 francés o el 15 por 100 alemán. 

			Más favorables son aún los datos que se refieren a la población con estudios universitarios, con cifras completamente comparables en la actualidad en los tres países. Incluso surgen voces que hablan de un exceso de formación superior o de que sobran universitarios. No es el objeto de este texto rebatir tales afirmaciones, lo cual no sería muy difícil de realizar. El balance global se puede sintetizar en que en treinta años la sociedad española ha dado un gran salto adelante en cuanto a su formación, de modo que se halla ahora capacitada para competir en gran medida en conocimientos, aunque no tanto en otras aptitudes que debe propiciar el aprendizaje, con las sociedades occidentales más avanzadas. En esa conquista social, uno de los papeles clave hay que atribuírselo a la universidad.

			Si en formación los datos son positivos, no lo son menos en la actividad investigadora y la producción científica. En un artículo de prensa reciente se recogía la cifra, proveniente de la base de datos de Thompson Reuters, del impacto de la investigación española: en la actualidad supone el 3,3 por 100 de la producción mundial, mientras que en 1963 solo era el 0,2 por 100. Cierto es que los datos cuantitativos son mejores que los cualitativos, o sea, que la excelencia científica se encuentra más retrasada que el volumen de publicaciones. Pero el hecho es que España ha pasado de prácticamente la nada a ser considerada la novena potencia mundial en trabajos científicos publicados.

			Si el balance es positivo y corresponde a un trabajo bien hecho, la cuestión es: ¿la universidad española está en condiciones de asumir el papel destacado que se espera de ella en el futuro?, ¿el tournant anunciado se puede corresponder con la realidad? Y sobre todo: ¿las circunstancias actuales y las dificultades económicas permiten creer que es viable ese nuevo impulso?

			Si se puede inferir de lo anterior que la universidad española es una institución eficiente, parece adecuado que se entre en el detalle de algunos aspectos de su quehacer en los que puedan existir ineficiencias subsanables. 

			En un informe de la Fundación CYD del año 2010 se afirmaba que las universidades españolas podrían ahorrar 2.100 millones de euros si hubiesen adecuado la oferta de sus titulaciones a la demanda, con un tamaño mínimo de los grupos de clase de cincuenta alumnos. Se deducía de tal informe que los estudios de grado, tipo Bolonia, que eran impartidos a grupos menores de tal cifra, no podían ser considerados «rentables». Eso ocurría principalmente, en el momento en que se hizo el estudio, en 277 casos, de los cuales la mayoría correspondía a las humanidades, en los que la cifra era de 87, y a las ciencias sociales, con una cifra de 74.

			¿Se puede aceptar semejante conclusión sin matices? Parece claro que no, salvo que la universidad se entienda como una simple academia marcada con un sesgo mercantilista. Partes importantes de diversas y destacadas áreas culturales son minoritarias, lo cual no puede justificar su supresión del ámbito universitario. ¿Deben ser «rentables» todos los estudios de filologías clásicas?, ¿todas las humanidades deben ser sometidas a semejante visión utilitarista? Es obvio que no, es evidente que los conocimientos minoritarios no son prescindibles y que la buena universidad se basa en la armonía y el equilibrio entre los estudios que son muy demandados por los jóvenes y los que siéndolo menos ayudan de igual manera a vertebrar la sociedad. 

			Sin embargo, la falta de coordinación sí que es una ineficiencia. Deben desarrollarse y adoptarse mapas de titulaciones, por medio de los cuales se coordinen las ofertas académicas de las instituciones y los planes de política universitaria de los gobiernos autonómicos responsables. La autonomía universitaria nada tiene que ver con el individualismo estéril, con los reinos de taifas, como se dice coloquialmente, pues la buena gestión de los recursos públicos conlleva, de modo inevitable, la rendición de cuentas no solo de los gastos efectuados, sino también de las prioridades y metodologías utilizadas en la planificación universitaria.

			Otro aspecto de la cuestión que se ha puesto recientemente de actualidad hace referencia a la posible fusión de universidades. Un informe encargado por el Ministerio de Educación ha sugerido esta estrategia como interesante y benéfica para el futuro universitario. Amparado fundamentalmente en ciertos criterios de economía de escala, semejante planteamiento apunta en la misma dirección que se mencionaba en el párrafo anterior. Resulta sorprendente que se sugiera en la actualidad como una fórmula de mejora de la actividad universitaria el eventual crecimiento del tamaño de las instituciones. Incluso en el citado informe se afirma que con dichos procesos se conseguiría una mejora en las posiciones que ocupan las universidades españolas en los rankings internacionales. 

			Pero esto no es así por varios motivos. Las mejores universidades del mundo, aquellas que ocupan los puestos de honor en las clasificaciones de excelencia no son de gran tamaño, al contrario. Harvard, que es la universidad líder tanto en el ranking de The Times como en el de la Universidad de Shanghai, apenas supera los 21.000 estudiantes, Oxford tiene 20.000 y Stanford y Cambridge son algo menores, por citar cuatro ilustres casos de las instituciones más reputadas. La mayor de las europeas es la Sapienza romana, que supera los 170.000 alumnos y no está situada en ningún lugar destacado entre las mejores instituciones del mundo.

			En cuanto a otras posibles ineficiencias, un asunto que ocupa un lugar destacado hace referencia a los alumnos que abandonan la universidad antes de acabar una carrera determinada. Algunas estimaciones sitúan en el 30 por 100 la cifra del abandono. Además de la pérdida de recursos, que ciertos estudios llegan a cuantificar en una magnitud cercana a los 700 millones de euros, este problema es de un calado importante. La escasa orientación a la hora de elegir la titulación, o el deficiente apoyo, en forma de tutorías de seguimiento y de ayuda ante las dificultades que en la vida académica surgen, llevan a muchos jóvenes a tomar la decisión de no sentirse capaces para seguir hasta el final sus estudios, hasta conseguir el aprobado en la última de las asignaturas. 

			La ilusión de los jóvenes es el mayor tesoro que puede tener un país, y esta ineficiencia la daña de modo grave. Queda mucho por hacer al respecto. Quizá sea una de las cuestiones esenciales que debe ser sometida a una revisión profunda, al amparo de las nuevas visiones del aprendizaje que propicia el proceso de Bolonia. La cifra de abandono en España es bastante mayor que la que existe en la mayoría de los países de la Unión Europea, y ello justifica que entre los cambios convenientes se deban considerar en profundidad los asuntos relacionados con la educación activa y la renovación de las metodologías formativas. 

			Un tercer ejemplo de posible ineficiencia en la gestión universitaria se refiere al grado de libertad que existe en el empleo de los recursos presupuestarios. Durante muchos años, en especial en aquellos que fueron próximos a la aprobación de la LOU, una parte importante del debate se centró en el alcance de la autonomía universitaria. 

			Si se obvia la elaboración de los planes de estudio o la aplicación de las normativas de contratación del profesorado, el alcance para las decisiones autónomas de las instituciones se ve especialmente reflejado en el margen de maniobra que permiten sus presupuestos anuales. Esto es, el porcentaje de los ingresos que no está comprometido por el pago de nóminas y gastos corrientes. Acudiendo de nuevo a los datos de la OCDE que se reflejan en su Panorama de la educación 2010, se aprecia una diferencia sustancial respecto a la proporción del gasto en profesorado con relación al gasto total, en el conjunto de todo el personal también, entre España y los valores medios de los países miembros de la citada organización. 

			Según los datos recogidos en dicho informe, en España en el año 2007 se destinaba el 55,8 por 100 del total a pagar los salarios de los profesores, mientras que el respectivo valor medio de la OCDE era del 42,9 por 100, o sea, casi trece puntos menos. Las cifras correspondientes al pago de las nóminas de todo el personal de las universidades alcanzaban el 76,9 por 100 de los presupuestos de las universidades españolas, en tanto que la media en los países de la OCDE representaba el 68,1 por 100. 

			En definitiva, menor grado de libertad a la hora de diseñar políticas universitarias propias y un volumen de recursos más reducido para destinarlos a iniciativas innovadoras o tendentes a la mejora del funcionamiento de las instituciones. 

			A menudo se denuncia la poca agilidad a la hora de tomar decisiones que hay en los campus, y quienes lo hacen tienen razón, pero un tema no menor al respecto es el alcance de las posibles decisiones. Si las normativas son excesivas y la gran mayoría de los recursos están comprometidos según criterios y magnitudes que escapan a la universidad, como las nóminas del personal y su poca permeabilidad a principios como la emulación y el reconocimiento del buen trabajo, la autonomía tiene con frecuencia más un sentido de proclama retórica que de realidad cotidiana. 

			Con las tres ideas desarrolladas hasta aquí se pretende mostrar tres ámbitos en los que cabe la mejora de la situación actual y la introducción de innovaciones en el funcionamiento universitario. ¿Significa ello que las ineficiencias son predominantes?, ¿valen estos casos, u otros que se pudiesen citar, para descalificar a la universidad actual en cuanto a su capacidad para afrontar con éxito el futuro? Quienes se acerquen con rigor al tema, sobre todo sin los apriorismos de quienes desprecian cuanto ignoran según la idea machadiana, podrán comprobar que la universidad es mejorable, en algunas facetas muy mejorable, pero es una institución que representa un valor seguro de cara a un futuro social en tantos aspectos incierto.

			En un negro panorama como el descrito, parece una paradoja afirmar que las reformas que necesita la universidad son caras y, a la vez, son necesarias. Con frecuencia, el viento en contra sirve para reafirmarse en las creencias propias. Tras las modificaciones efectuadas en los tres últimos cursos en los programas de estudio, los cambios que deben seguirles no son menores. Cuestan, o costarán, bastante dinero, si los responsables de la política universitaria tienen el atrevimiento suficiente. 

			No hay cambio fundamental, del que se deriven reformas auténticas, que no conlleve inversiones notables destinadas a tal fin. Recursos y reformas legislativas constituyen las condiciones necesarias, pero no suficientes, de las innovaciones universitarias.

			La cuestión esencial radica en sustituir la rigidez tradicional por la agilidad en el funcionamiento. Lo cual significa que la evaluación de los resultados docentes e investigadores alcanzados predomine sobre los controles formales a priori. La medición de la calidad del trabajo realizado constituye la mejor forma de justificar la necesidad de nuevos recursos. La cuestión clave del tiempo actual consiste en atenuar el impacto negativo de la crisis económica y financiera que padecemos en las iniciativas positivas de la política universitaria. 

			Se dirá que todo estriba en encontrar quién puede poner el dinero que se necesita para equilibrar los presupuestos universitarios. Lo más simple es pedírselo a los usuarios del sistema; o sea, que aumenten los precios de las matrículas que pagan los estudiantes. Si se tienen en cuenta las grandes carencias que padece el sistema de ayudas a los estudiantes, con escasas becas y préstamos casi inexistentes, resulta complicado justificar de manera sólida esta opción. 

			Los estudiantes de las universidades españolas son de los que más pagan en Europa. Más que los finlandeses, más que los noruegos, más que los suecos, más que los franceses, más que los alemanes… Todos ellos países con niveles de renta superiores al nuestro. No parece que sea este un buen camino para la equidad, por mucho que algunas teorías económicas pretendan justificarlo. 

			Una opción alternativa estriba en captar recursos adicionales. La diversificación de las fuentes de financiación debe orientarse a completar los actuales fondos públicos disponibles con fondos privados provenientes de fuentes diferentes a las de las familias. La European Universities Association publicó en 2010 un estudio al respecto. Los contratos con el sector privado ocupan el primer lugar en la actualidad como origen alternativo de esos recursos. Le siguen las donaciones y la prestación de servicios. La tendencia mayoritaria en la actualidad entre las universidades europeas apunta a que sea la creación de empresas spin-off y los parques científicos la fórmula más atractiva de diversificación de los ingresos en los tiempos venideros. 

			El mensaje podría consistir en que es esencial no resignarse a que la única opción que tienen en la actualidad los campus universitarios consista en reducir sus expectativas o limitar sus actividades a los temas más seguros o consolidados. 

			Sin reformas profundas la incorporación al Espacio Europeo de Educación Superior puede quedarse en retoques formales, en apariencias. Un nuevo lenguaje se ha empezado a utilizar, pero si la universidad no recibe el impulso necesario se emplearán palabras nuevas para describir lo que ya se hacía antes. 

			En los procesos educativos se hablará de competencias o se planificará con mayor detalle las actividades docentes. Una cascada de nuevos formularios a cumplimentar puede amargar la vida a muchos profesores, sin que sirvan para casi nada. Numerosos procesos de acreditación, tediosos o alambicados, actuarán como si fuesen un corsé que somete la vida académica. Pero eso vale para muy poco, para casi nada o para nada, si la estructura organizativa de las universidades no cambia, si los procesos de selección de los profesores no se abren a los mejores o si en la toma de decisiones y el gobierno de las instituciones no predomina el beneficio colectivo ante los intereses corporativos.

			La estructura que la ley establece como básica para el funcionamiento de las universidades españolas, que se funda principalmente en la existencia de facultades, escuelas, departamentos e institutos universitarios, ha servido durante los últimos veinticinco años para que la universidad diese un salto de modernidad, pero no es la más adecuada para el futuro. Al menos, no es suficiente. Quizá serviría si los campus se limitasen a ofertar estudios de grado y a realizar investigación convencional en las diversas áreas de conocimiento. Sin embargo, no es la mejor, la que lo haga más fácil, para la implantación de las diversas ofertas de estudios avanzados, de máster o de doctorado. 

			La interdisciplinariedad que habitualmente conllevan los programas de máster tiene un difícil encaje en la estructura tradicional. Su carácter selectivo y su vinculación con la investigación puntera también precisan respuestas innovadoras. La creación de centros de postgrado que agrupen varias áreas afines o la implantación de escuelas doctorales son dos valores emergentes en el panorama académico. 

			Si los estudios de grado tienen un carácter amplio, con unos valores extensivos en la formación de capas mayores de profesionales en la sociedad, el seguimiento de estudios de postgrado conduce a la formación de universitarios con un sentido más intensivo. Se trata de formar jóvenes que en diversas áreas, no en todas, sino únicamente en aquellas en las que cada universidad sea capaz de hacerlo con garantías de excelencia suficientes, es decir, en aquellas en las que pueda estar a la altura de los mejores más allá de las fronteras nacionales. Aquí las alianzas entre campus juegan un papel fundamental. La puesta en marcha de las aludidas escuelas doctorales requiere, además del correspondiente marco regulador, la asignación de unos fondos dedicados específicamente a tal fin. Una iniciativa como la tomada al respecto recientemente por el Gobierno español permite homologarse con otros países avanzados del entorno. Eso es así en el marco legal, porque en cuanto a recursos…

			No acaban en el ámbito de las estructuras educativas los cambios necesarios. La internacionalización y las alianzas son las claves más sugerentes que pueden citarse para afrontar los años venideros. Las universidades españolas tienen notables déficits que condicionan su participación en procesos internacionales. Unos se refieren a la escasa movilidad del profesorado y el personal de apoyo, otros a las limitaciones idiomáticas, otros a los sistemas de acogida y a las trabas burocráticas. 

			La internacionalización hasta ahora ha consistido fundamentalmente en la ida y venida de los estudiantes de grado. El programa Erasmus ha sido un marco eficaz y barato para los procesos de movilidad del alumnado sobre todo. En adelante hay que dar un salto cualitativo, que consiste fundamentalmente en que las estructuras de las instituciones tengan carácter internacional, sin barreras idiomáticas o administrativas, o al menos con las menores posibles. 

			Los estudios de postgrado que ofertan las universidades españolas no son aún competitivos con los correspondientes de las mejores universidades europeas. Basta hacer la prueba con un buscador de ofertas de este tipo de estudios en un determinado campo académico. Salvo los MBA, los estudios de máster españoles no aparecen ni entre los mejor considerados ni entre los más demandados. No puede considerarse esta situación como definitiva o irremediable, y más allá de diagnosticar sus causas habrá que corregir los defectos que limitan su buen desarrollo. Hay que actuar más temprano que tarde para corregirla. 

			Además de reformas estructurales hay otras que conciernen a las personas que hacen del estudio y la investigación universitarios su razón de ser: el profesorado. Junto a una forma diferente de valorar su esfuerzo individual o su selección, hay un asunto del máximo interés: se trata de la captación de los mejores profesionales de la docencia y la investigación, estén donde estén y vengan de donde vengan. 

			Los concursos para cubrir las plazas de profesores permanentes deben abrirse. Ello no quiere decir que puedan ser extranjeros, pues ahora ya lo son los que tienen nacionalidades comunitarias. No es un asunto formal; otra vez más es una cuestión de fondo. Los intentos de captar buenos candidatos foráneos han chocado habitualmente con la oposición de aquellos que lo consideraban como una amenaza para quienes llevaban años en el propio departamento esperando su oportunidad. Si se plantea la dualidad de uno u otro, no es necesario hacer un gran esfuerzo para predecir el resultado.

			En la actualidad la edad media de los catedráticos de universidad es elevada: 56,2 años. Si se piensa en qué ocurrirá en el transcurso de una generación, parece evidente que la renovación de las plantillas será mayoritaria y que urge hoy diseñar las políticas oportunas para que el reemplazo se produzca de modo satisfactorio. Una parte de tal renovación ha de venir sustentada por el estímulo a la creación de escuelas científicas en las que se formen jóvenes con vocación por las correspondientes materias, y que se integren en los equipos de investigación que estén en marcha.

			Otra parte de los nuevos integrantes de la plantilla de profesores ha de ser captada más allá de nuestras fronteras, en los mejores centros internacionales. Unos serán becarios surgidos de las propias universidades españolas que después de un tiempo en el exterior deseen regresar. Otros serán profesores de otras partes de Europa que se sientan atraídos por la movilidad, por ese tipo de movilidad que tantos efectos benéficos genera en los campus americanos. Para unos y para otros se debería reservar un porcentaje de los concursos que se convoquen, de tal manera que ese esfuerzo gubernativo se encamine exclusivamente a la llegada de docentes e investigadores de otras latitudes y no a la promoción de los candidatos locales.

			La agilidad reclamada en el funcionamiento de los campus requiere, junto a la búsqueda de los recursos complementarios que subsanen las limitaciones de este tiempo de penurias, un proceso de reforma en la gobernanza de las instituciones y sus mecanismos de toma de decisiones. No es un tema menor ni fácil. Pero hoy en día es mucho más viable que hace unos años. 

			El cambio de las condiciones, de modo que hagan factible una reforma en los sistemas de gobierno para hacerlos más eficientes, se refleja incluso en algunos documentos oficiales. En un documento sobre financiación universitaria publicado por el Ministerio de Educación en el año 2010, y presentado en el Pleno del Consejo de Universidades por el ministro Gabilondo, se hacía una afirmación tan rotunda como la siguiente: «En el gobierno de las universidades pesa mucho más la satisfacción de los intereses internos (mantenimiento de los intereses de los grupos de presión de los departamentos y otros colectivos) que la atención a las necesidades de la sociedad». 

			Algo parece haber cambiado en la manera de abordar el tema, al menos para que sea viable en la actualidad un debate entre expertos y responsables de las instituciones y los gobiernos encaminado a la búsqueda de fórmulas más satisfactorias que la que actualmente se halla en vigor.

			La separación de la gestión de la institución, como organización compleja de personas, normas y recursos materiales, de la actividad académica propiamente dicha ha de propiciar un ahorro de tiempo y un empleo más eficiente de los recursos por parte de los profesionales para cumplir con las decisiones del gobierno académico. No tiene sentido que se sigan ocupando horas y horas en las reuniones de los órganos colegiados en la discusión de temas económicos y de trámite, la gran mayoría de carácter insignificante.

			Los tiempos que vienen son complicados y complejos. Lo serán para la sociedad y para sus universidades. Pero no son tiempos para que el miedo condicione, cuando no marque, el camino a seguir. En pocas ocasiones las universidades han tenido un momento tan trascendente como el actual. Jamás la sociedad ha depositado tantas esperanzas en ellas. Antes se conformaban los ciudadanos con enviar a los hijos a sus aulas para que obtuviesen un título con el que posteriormente pudiesen ganarse la vida y poco más, si acaso los beneficios que se derivaban de las aplicaciones tecnológicas de algún avance científico. Hoy la sociedad espera mucho más, y más que esperará en los años próximos. Las universidades y los universitarios han de ser conscientes de que esto ocurrirá así.

		

	
		
			CON EL VIENTO EN CONTRA

			Extracto del prólogo del libro La enseñanza

			de la Universidad Alfonso X el Sabio en el

			Proceso de Bolonia, 2009

			El proceso de convergencia europea de la universidad española tiene ahora el viento en contra. La crisis económica que azota a los ciudadanos en los últimos meses, y el consiguiente malestar social, enfrían las ilusiones de cualquier tipo. También las que deben animar el avance del proceso europeizante del sistema universitario en España. 

			Los tiempos de crisis favorecen las tentaciones de ensimismamiento. Para algunos, se trata de parapetarse mientras pasa la tempestad. Lo que en palabras de la calle se denomina «esperar a que amaine». Parece como si el europeísmo tuviera que esperar tiempos mejores. Pero esto no es así, no puede ser así. Hay que dejar a un lado los miedos y asumir con firmeza que la educación superior y el avance del conocimiento son una de las mejores recetas para resolver los problemas económicos, sociales o de cualquier otro tipo. Es cuestión de coraje y de visión política. 

			Separar el grano de la paja ha sido tarea habitual del ser humano. Distinguir lo trascendente de lo superfluo es la cuestión. Es un ejercicio individual o colectivo. El propio François Mitterrand dio el título El grano y la paja a una de sus obras autobiográficas. ¿Qué marca el camino y qué es anécdota, para cada una de las personas? También para el conjunto de la ciudadanía: ¿qué temas son esenciales para el progreso social y qué otros forman parte simplemente del decorado? La educación no cabe duda que forma parte de los primeros. 

			En este momento y en estas circunstancias, los dirigentes universitarios, los profesores, el personal de apoyo que trabaja en los campus y los estudiantes han de hacer un cuidado ejercicio de rigor intelectual. Se trata de que crean que, aunque todos los días se sientan bombardeados por datos económicos negativos, un futuro mejor está al alcance de las instituciones universitarias que los acogen. 

			Hay que dejar a un lado el miedo a lo desconocido. No ampararse en la comodidad de la rutina, valorar los problemas y buscar las soluciones. Conocer las debilidades académicas y empeñarse en corregirlas. 

			El llamado coloquialmente «Proceso de Bolonia» aporta muchos elementos convenientes para el avance de la educación superior en Europa y, por ende, en España. A los europeos les ha perdido habitualmente, y desde hace ya bastantes décadas, su desorganización y la falta de proyectos compartidos. A lo largo del último decenio, tras las declaraciones de La Sorbona en 1998 y Bolonia en 1999, se han esbozado elementos de análisis comunes y proyectos compartidos respecto a la educación superior. Es difícil que alguien encuentre, de un modo riguroso y sin apriorismos, propuestas negativas o inconvenientes sobre las características de la formación universitaria que se sugiere. Sin embargo, no hay día, en estos tiempos finales de 2008 o primeros de 2009, que no se convoque una manifestación o se organice un encierro de estudiantes para mostrar el rechazo a las transformaciones anunciadas. No cabe duda que detrás de muchas de estas quejas se esconden los problemas económicos o de paro que azotan a la sociedad en la actualidad, pero no pueden ignorarse. Tampoco cabe la opción de despreciar las protestas o hacer oídos sordos a las reivindicaciones que las sustentan. 
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